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Carta de San Ignacio a Sor Teresa Rejadell1 

 

La siguiente carta es considerada como un comentario a las reglas de discernimiento de san 
Ignacio. Es un clásico. 

 

[1] IHS. La gracia y amor de Cristo N. S. sea siempre en nuestro favor y en nuestra ayuda. 

 

Los días pasados, recibida vuestra letra, con ella me gocé mucho en el Señor a quien servís, y 
deseáis más servir, a quien debemos atribuir todo lo bueno que en las criaturas parece. Como 
en la vuestra decís, que Cáceres me informará largo de vuestras cosas, así lo hizo, y no sólo 
dellas, mas aun de los medios o parecer que para cada una dellas os daba. Leyendo lo que me 
dice, no hallo otra cosa que escribir pueda, aunque más quisiera la información por vuestra 
letra; porque ninguno puede dar bien a entender las pasiones propias como la misma persona 
que padece. 

 

[2] Decís que por amor de Dios N. S. tome cuidado de vuestra persona. Cierto que muchos años 
ha que su divina Majestad, sin yo lo merecer, me da deseos de hacer todo placer que yo pueda 
a todos y a todas que en su voluntad buena y beneplácito caminan. Asimismo, de servir a los 
que en su divino servicio trabajan; y porque yo no dudo que vos seáis una dellas, deseo hallarme 
donde lo que digo en obras lo pudiese mostrar. 

 

[3] Asimismo me pedís interamente os escriba lo que el Señor me dice, y determinadamente 
diga mi parecer; y lo que siento en el Señor, y determinado diré de mucha buena voluntad; y si 
en alguna cosa pareciere ser agrio, más seré contra aquel que procura turbaros que contra 
vuestra persona. En dos cosas el inimico os hace turbar, mas no de manera que os haga caer en 
culpa de pecado, que os aparte de vuestro Dios y Señor, mas os hace turbar y apartar de su 
mayor servicio y vuestro mayor reposo. La primera es que pone y suade a una falsa humildad. 
La segunda pone extremo temor de Dios adonde demasiado os detenéis y ocupáis. 

 

[4]. Y en cuanto a la primera parte, el curso general que el enemigo tiene con los que quieren y 
comienzan [a] servir a Dios Nuestro Señor, es poner impedimentos y obstáculos, que es la 
primera arma con que procura herir, es a saber: ¿cómo has de vivir toda tu vida en tanta 
penitencia, sin gozar de parientes, amigos, posesiones, y en vida tan solitaria sin un poco de 
reposo?, como de otra manera te puedas salvar sin tantos peligros; dándonos a entender que 
hemos de vivir en una vida más larga por los trabajos que antepone, que nunca hombre vivió, 
no nos dando a entender los solaces y consolaciones tantas que el Señor acostumbra dar a los 
tales padecer con su Criador y Señor. 

Luego procura el enemigo con la segunda arma, es a saber, con la jactancia o gloria vana, 
dándole a entender que en él hay mucha bondad o santidad, poniéndole en más alto lugar de lo 
que merece. Si el siervo del Señor resiste a estas flechas, resiste con humillarse y bajarse, no 
consintiendo ser tal cual el enemigo suade, trae la tercera arma, que es de falsa humildad, es a 
saber: como ve al siervo del Señor tan bueno y tan humilde, que, haciendo lo que el Señor 
manda, piensa que aún todo es inútil, y mira sus flaquezas, y no gloria alguna, pónele en el 
pensamiento que si alguna cosa halla de lo que Dios N. S. le ha dado, así en obras como en 
propósitos y deseos, que peca por otra especie de gloria vana, porque habla en su favor propio. 
Así procura que no hable de cosas buenas recibidas de su Señor, porque no haga ningún fruto 
en otros, ni en sí mismo; tanto porque, acordándose de lo que ha recibido, siempre se ayuda 
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para mayores cosas, aunque este hablar debe ser con mucha mesura, y movido por el mayor 
provecho dellos, digo de sí mismo, y de los otros si halla tal aparejo, y creyendo serán crédulos 
y aprovechados: así en hacernos humilde[s], procura de traernos en falsa humildad, es a saber, 
a una extrema y viciada humildad; de esto dan vuestras palabras apto testimonio. Porque 
después que narráis algunas flaquezas y temores que hacen al propósito, decís: soy una pobre 
religiosa, paréceme deseosa de servir a Cristo N. S., que aún no osáis decir: soy deseosa de 
servir a Cristo N. S., o el Señor me da deseos de servirle; mas decís, paréceme ser deseosa. Si 
bien miráis, bien entendéis que aquellos deseos de servir a Cristo Nuestro Señor no son de vos, 
mas dados por el Señor; y así hablando, «el Señor me da crecidos deseos de servirle al mismo 
Señor», le alabáis, porque su don publicáis, y en El mismo os gloriáis, no en vos, pues a vos 
misma aquella gracia no atribuís. 

 

[5]. Así debemos mirar mucho, y si el enemigo nos alza, bajarnos, contando nuestros pecados 
y miserias; si nos abaja y deprime, alzarnos en verdadera fe y esperanza en el Señor, y 
numerando los beneficios recibidos y con cuánto amor y voluntad nos espera para salvar, y el 
enemigo no cura si habla verdad o mentira, mas sólo que nos venza. Mirad bien cómo los 
mártires, puestos delante de los jueces idólatras, decían que eran siervos de Cristo; pues vos, 
puesta delante del enemigo de toda natura humana, y por él así tentada, cuando os quiere quitar 
las fuerzas que el Señor os da, y os quiere hacer tan flaca y tan temerosa con insidias y con 
engaños, ¿no osaréis decir que sois deseosa de servir a nuestro Señor? Antes habéis de decir y 
confesar sin temor que sois su servidora, y que antes moriréis que de su servicio os apartéis: si 
él me representa justicia, yo luego misericordia; si es él misericordia, yo al contrario digo la 
justicia. Así es menester que caminemos para que no seamos turbados, que el burlador quede 
burlado, alegrándonos de aquella autoridad de la sagrada Escritura, que dice: Guarde no seas 
asi humilde, que así humillado te conviertas en estulticia (Ecl 13, 10). 

 

[6]. Viniendo a la segunda, como el enemigo ha puesto en nosotros un temor con una sombra 
de humildad, la cual es falsa, y que no hablemos, ni aun de cosas buenas, santas y provechosas, 
trae después otro temor mucho peor, es a saber, si estamos apartados, segregados y fuera del 
Señor nuestro; y esto se sigue en mucha parte de lo pasado; porque así como en el primer temor 
alcanzó victoria el enemigo: halla facilidad para tentarnos en este otro; para lo cual en alguna 
manera declarar, diré otro discurso que el enemigo tiene. Sí halla a una persona [que] tiene la 
conciencia ancha y pasa los pecados sin ponderarlos, hace cuanto puede que el pecado venial 
no sea nada, y el mortal venial, y el muy gran mortal poca cosa; de manera que se ayuda con la 
falta que en nosotros siente; es a saber, por tener la conciencia demasiadamente ancha. Si a otra 
persona halla de conciencia delgada, que por ser delgada no hay falta, y como ve que no sólo 
echa de sí los pecados mortales, y los veniales posibles, que todos no están en nosotros, y que 
aun procura echar de si toda semejanza de pecado menudo, imperfección y defecto, entonces 
procura envolumar (involucrar, entorpecer) aquella conciencia tan buena, haciendo pecado 
donde no es pecado, y poniendo defecto donde hay perfección, a fin de que nos pueda desbaratar 
y afligir; y donde no puede muchas veces hacer pecar ni espera poderlo acabar, a lo menos 
procura de atormentar. 

 

[7]. Para más en alguna manera declarar el temor cómo se causa, diré, aunque breve, de dos 
lecciones que el Señor acostumbra dar o permitir, La una da, la otra permite; la que da es 
consolación interior, que echa toda turbación, y trae a todo amor del Señor, y a quiénes ilumina 
en tal consolación, a quiénes descubre muchos secretos, y más adelante. Finalmente, con esta 
divina consolación todos trabajos son placer, y todas fatigas descanso. El que camina con este 
fervor, calor y consolación interior, no hay tan grande carga que no le parezca ligera; ni 
penitencia, ni otro trabajo tan grande, que no sea muy dulce. Esta nos muestra y abre el camino 
de lo que debemos seguir, y huir de lo contrario; ésta no está siempre en nosotros, mas camina 
siempre sus tiempos ciertos según la ordenación, y todo esto para nuestro provecho; pues, 
quedando sin esta tal consolación, luego viene la otra lección, es a saber: nuestro antiguo 
enemigo poniéndonos todos inconvenientes posibles por desviarnos de lo comenzado, y tanto 
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nos vexa, y todo contra la primera lección, poniéndonos muchas veces tristeza sin saber 
nosotros por qué estamos tristes, ni podemos orar con alguna devoción, contemplar, ni aun 
hablar, ni oír de cosas de Dios N. S. con sabor o gusto interior alguno; que no sólo esto, mas, si 
nos halla ser flacos, y mucho humillados a estos pensamientos dañados, nos trae pensamientos, 
como si del todo fuésemos de Dios N. S. olvidados; y venimos en parecer que en todo estamos 
apartados del Señor nuestro; y cuanto hemos hecho, y cuanto queríamos hacer, que ninguna 
cosa vale; así procura traernos en desconfianza de todo, y así veremos que se causa nuestro 
tanto temor y flaqueza, mirando en aquel tiempo demasiadamente nuestras miserias, y 
humillándonos tanto a sus falaces pensamientos. Por donde es menester mirar quién combate: 
si es consolación, bajamos y humillarnos, y pensar que luego viene la prueba de la tentación; si 
viene la tentación, oscuridad o tristeza, ir contra ella sin tomar resabio alguno, y esperar con 
paciencia la consolación del Señor, la cual sacará todas turbacioncs, tinieblas de fuera. 

 

[8]. Agora resta hablar lo que sentimos leyendo (¿o seyendo, como lee otro códice) de Dios 
Nuestro Señor; cómo lo hemos de entender, y entendido saber nos aprovechar. Acaece que 
muchas veces el Señor nuestro mueve y fuerza a nuestra ánima a una operación o a otra abriendo 
nuestra ánima; es a saber, hablando dentro della sin ruido alguno de voces, alzando toda a su 
divino amor, y nos otros a su sentido, aunque quisiéramos, no pudiendo resistir; y el sentido 
suyo que tomamos, necesario es conformarnos con los mandamientos, preceptos de la Iglesia y 
obediencia de nuestros mayores, y lleno de toda humildad, porque el mismo espíritu divino es 
en todo. Donde hartas veces nos podemos engañar es que después de la tal consolación o 
espiración, como el ánima queda gozosa, allégase el enemigo todo debajo de alegría y de buen 
color, para hacernos añadir lo que hemos sentido de Dios N. S., para hacernos desordenar y en 
todo desconcertar. 

Otras veces nos hace desmenuir de la lección recibida, poniéndonos embarazos y 
inconvenientes, porque enteramente no cumplamos todo aquello que nos ha sido mostrado. Y 
es menester más advertencia que en todas las otras cosas; muchas veces refrenando la mucha 
gana de hablar las cosas de Dios N. S.; otras veces hablando más de lo que la gana o movimiento 
nos acompaña; porque en esto es menester más mirar el sujeto de los otros que los mis deseos, 
cuando así el enemigo ayuda a crecer o menguar el buen sentido recibido; de manera que asi 
vayamos tentando para aprovechar a los otros, como quien pasa el vado: si halla buen paso, o 
camino, o esperanza que se seguirá algún provecho, pasar adelante; si el vado está turbado, y 
que de las buenas palabras se escandalizarán, tener rienda siempre, buscando el tiempo o la 
hora más dispuesta para hablar. 

 

[9] Materias se han movido que no se pueden así escribir, a lo menos sin muy crecido proceso, 
y aun con todo quedarían cosas que mejor se dejan sentir que declarar, cuánto más por letras. 
Sí al Señor nuestro así place, espero que presto nos veremos allá, donde más adentro en algunas 
cosas podremos entender; entretanto, pues tenéis más vecino a Castro, creo que sería bien os 
escribiésedes con él, que, donde daño no se pueda seguir, alguno provecho pueda venir. Y pues 
en todo me decís os escriba lo que en el Señor sintiere, digo seréis bienaventurada si lo que 
tenéis sabéis guardar. 

 

Ceso rogando a la santísima Trinidad por la su infinita y suma bondad nos dé gracia cumplida, 
para que su santísima voluntad sintamos, y aquélla enteramente la cumplamos. 

 

De Venecia, a 18 de junio de 1536. 

 

De bondad pobre, IGNACIO. 


